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Como no entienden de letra impresa
Eivadeneyras ni Ducazcales,
en Francia hicieron mis Ideales,
y tal salieron, que una duquesa
me nizo de gasto cuatro mil reales.
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Si una mujer te dice que te quiere,
quiérela tú, ¡pero que no se entere!

Hay en ciertos seres una marcada tendencia á la caridad, siem-
pre que esto no les produzca gastos ni les ocasione quebraderos
de cabeza.

Ya se murió un señor cojo que organizaba funciones benéficasen cualquier coliseo, valiéndose de «chicos aficionados», v á lo
mejor nos disparaba una señorita, primer premio del Conservato-
rio, que se arrojaba sobre el piano con la misma resolución que si
fuera á pasarle una escoba y acababa por indisponernos con Mo-
zart ó con Beethoven, á fuerza de ponerles en ridículo.

Otro sujeto buscaba en la caridad un motivo de distracción y
recibía gente en su casa á pretexto de celebrar rifas benéficas.

#

Con este motivo se hacíi un poco de música, se jugaba un ra-
tito, se murmuraba de vez en cuando y concluía la función me-
tiendo en un sombrero varios papelitos y sacando uno que conte-
nía el nombre de la persona agraciada.

Los objetos de la rifa no los donaba nunca el dueño de aquel
hogar bienhechor, porque bastante hacía con poner las luces vel agua, como decía él. De este modo los pobres se encontrabancon tres ó cuatro duros cada seis meses, producto de la rifa; eliniciador del pensamiento y su apreciable familia pasaban el in-
vierno divertidos, y además los periódicos de poca circulaciónpublicaban sueltos del tenor siguiente:

cAyer fueron entregadas á los pobres del distrito de la Inclusacatorce pesetas once céntimos, producto de la rifa celebrada en eldomicilio del acreditado filántropo D. Eulogio Canseco.» Para obtener tu amor, bella Rosario,
según dice tu fámula Jacoba,
es absolutamente necesario
caber holgadamente en el armario
que tienes en tu alcoba.

El Gobierno desea renovar el alto personal administrativo, por-que hay una porción de jóvenes de la mayoría que quieren ser di-rectores generales y subsecretarios; pero los que usufructúanestos destinos se hacen los sordos y siguen percibiendo sus habe-res con mano segura.
Sagasta ha hecho ya indicaciones cariñosas á los de más con-fianza.

¿Que un acreedor te ha pegado
y no sabes con qué objeto?
¡Según dicen, Aniceto,
fué con el puño cerrado!
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La abundancia de teatros y la
crisis monetaria que nos devora
perjudican grandementeá las em-
presas.

Aparte estos inconvenientes,
no ha habido hasta ahora ningún
éxito grande, pues aunque se es-
trenó en Lara La joven América,
precioso juguete cómico, que
proporcionó á sus autores mu-

chísimos aplausos, sólo obtuvo 17 representaciones.
Lo cual indica que los teatros atraviesan una crisis grave y que

las empresas tienen que renovar el cartel todos los días para que
el público acuda atraído por la novedad.

Pero hay empresas que sufren pacientemente los rigores del
destino y además dedican el producto de la entrada á obras bené-ficas. ¡El colmo de la abnegación ydel desinterés!

Es lo mismo que si yo, que sólo gano lo estrictamente preciso
para vivir, me decidiese á pagarle la casa al vecino del piso cuarto.La candad es virtud sublime, pero la caridad bien ordenadadebe empezar por uno mismo.

El director se sienta á la mesa echando demonios; los niños le
miran asustados, sin atreverse á hacer ruido con las cucharas, y
la suegra dice á media voz, con la indiscreción propia de la clase:

—¡Ay. Puco, Paco! Siempre dije que la dirección iba á durarte
poco, porque no sabes conservar nada. No hay más que ver esa
levita, que ya la tienes hecha un estropajo.

olsufó xs>avoa.da.

El director, no pudiendo desahogar su cólera con la suegra,
arremete contra el chorizo y lo destroza; después comienza á ha-
cer platos con la misma desesperación que si estuviese tirando ti-
ros, y acaba por levantarse de la mesa sin probar bocado. Coge
el sombrero, se abrocha el gabán, dirige una mirada iracunda á
un retrato de Sagasta que adorna las paredes del comedor, y sale
á la calle, en tanto que la mamá queda diciendo á su hija:

—No vas á tener más remedio que alquilar el gabinete y la al-
coba á una persona estable. ¡Uf! ¡Qué marido tienes más inútill
¡Un hombre que ha sido director general por chiripa, yverse aho-
ra en la necesidad de admitir un caballero ó dos, «¡con ó sin!»...

—Lo que oyes. Ahora resulta que todo el mundo quiere ser di-
rector general. ¡No he visto gente más ambiciosa!... Ea, á comer
que tengo que salir.

—¿Cómo?
—Que voy á tener que dejar la dirección,
—¿Qué pasa?

—No me vengas con reconvenciones. ¡Hoy es un día terrible
para mí!

—¡Pobrecita! Sabes que tiene uu callo en el dedo gordo del pie
derecho, y todos los días la pisas.

—Nada, nada; tiene usted que dimitirun día de éstos.
El director entra en su casa con el ceño arrugado, y lo primero

que hace es tropezar con su suegra en el pasillo, obligándola á
soltar un puchero que lleva en la mano lleno de zarzaparrilla.

—¡Bruto!—grita ella sin poderse contener.
—¿Tengo yo la culpa de que esté usted constantemente atra-

vesada en mi camino?—replica él. echando fuego por los oios v
arrojando el sombrero sobre la mesa.

Acude la esposa á poner paz,.y reconviene en voz baja al espo-
so en estos términos:

—¡D. Práxedes! ¿Qué dice usted? ¿Dimitir yo?
—No hay más remedio. La mayoría está soliviantada, porque

dice que no se la protege.
—¡Pero esto es atroz!

—Pelusilla, usted no puede dudar de mi afecto, pero va usted
á tener que presentar la dimisión.

LmU/ica-JM.
No me digas, Isabel,

que él tu candor sorprendió,
porque, según he oído yo,
el sorprendido fué él.

Pasan los hombres toda su existencia
buscando en las mujeres inocencia;
destruyen la que encuentran, ¡7 es el chiste
que se quejan después de que no existe!

¿Hablas mal de mi amigo Juan Villegas?
¡Pues con él, de seguro, me la pegas!

Riñó Juan Mas con Borras
y le dijo qae era un zote,
y contestó el hotentote:
—¿Yo zote? jPaes usté es más!
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es fácil que alguno de ellos
puesto en el cielo te dé.
Pero aquí, y en las edades
en que te cupo nacer,
te darán lo que te han dado,
que no es mucha esplendidez.»

Estas sentidas razones
uno que ya mozo fué,
y que llegaba maltrecho
al umbral de la vejez,
escuchaba de un anciano
rufián á más no poder,
doctor in ulroque jure
en el mandanal vaivén.
Y como el viejo le oyera
decir con gran candidez
y por muestra de contrito
<¡Si yo volviera á nacer!»
replicó:—Lo mismo hicieras,
hijico, que sábete
que el que nace para ochavo
llega á cuarto rara vez.

(SÍnge/ q72, 04a',
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«Pobre, y aún más que archipobre, en fuerza de hacer comedias,
que piensas de buena fe con el deifico laurel;
que en estas edades vale mas como escribiste pocas,
más que el oro la honradez; por haber dado en creer
chiquillo de la doctrina que sólo un sólido estudio
injerto en Matusalem da al ídgenio madurez,
que sirves con tus eneros mientras otros, sin más letras
de ejemplo de candidez, que las del a, b, c, d,
¿quién te manda, voto al Draque, atestaban los corrales
cuando aquí vives, creer de engendros de Lucifer,
que este mundo es paraíso que por ser, aunque robados,
en que alimenta obrar bien? dechados de estupidez,
¿Que intentaste todo, y nada tomaba el vulgo por joyas
te ha dado para comer, de inestimable valer,
mientras da la holganza á otros tú, de los necios ludibrio,
provecho y honra á la vez? no topabas sutor que
Eso te prueba, bobillo, quisiera ni cuatro versos
que aquí lo que hay que aprender de tus comedias leer.
no es á trabajar, que eso Con las glorias del soldado
se aprende en un dos por tres, te encariñaste otra vez
sino á hacer que lo que suda y al fin, tomando bandera
cualquier ganapán de bien para batir al francés,
te proporcione regalos inocente imaginaste
en que nunca soñó él. que sólo la intrepidez
En tus años juveniles es la que da en la milicia
quisiste ceñir tu sien, las ventajas y el poder,

y en tanto que, por lisiado
y acribillada la piel,
á tu patria de limosna
te fuá preciso volver,
en las fronteras al paso
te salieron más de cien
que, condenando la espada
á perpetua doncellez,
de un guardainfante ai arrimo
consiguieron, á la vez
que sacar el cuerpo ileso,
altos grados obtener.
¿Y luego qué hiciste, bobo?
Del gran Filipo al dosel,
con ansia y sed de justicia,
pensaste llegar, sin ver
que el lodo de cien combates
que aún te manchaba los pies
del regio alcázar las galas
empaña una nitidez
que no robaran por cierto
los que lograron saber
que oler á pólvora es malo
dond-5 huele el ámbar bien.
Ya ves que, de los caminos
que has pretendido escoger,

A la recordman consorte,
doña Enriqueta Pedal,
que reside en esta corte,
Mayor, ocho, principal.

era una tal Enriqueta.
¿Y para que esto se enrede
también se llama usté 2sí?
¡Hombre! A nadie le sucede
lo que me sucede á mí.
Vuelva á gozar de reposo
ese espíritu agitado,
porque no va con su esposo

lo del número pasado.
¿Que nn me debe importar

su afición, y que es muy sana,
y que le deje rodar
por donde le dé la gana?
Bueno, Enriqueta, por mí
que viaje, á ver si se pierde;

que cruce el Mi-si-pi-sí
(como dice la Valverde)
y que como una saeta
llegue del Vesnbio al pie

¡Qué coincidencia más rara!
¿Conque á su esposo de usté,
que se llama Luis Vergara
y es biciclista enragé,
tanto le mortificó
lo del número pasado?
Pues le juro á usté que no
conozco al interesado.
Fué el suyo un nombre supuesto
que puse en la poesía,
como pudiera haber puesto
Jnan Pérez ó Andrés García.
Además, al suponer
su afán por la bicicleta,
supuse que su mujer

¿guan &>¿ze¿ gúñi

tranquilo, como no hay dos,
va usted rodando, rodando
por esos mundos de Dios,
su candorosa Enriqueta
recibe á un joven flacucho
que, aunque no anda en biciclet
me consta que avanza mucho.
Más vale, pues, que en el acto,
en vista de lo que pasa,
jubile usté el artefacto
y 2tienda más á su casa.
Ahora, si usted no se muere
de vergüenza, por favor
dígame si es que"prefiere
la bicicleta al honor:
aunque, por lo que se ve,
tengo casi la completa
seguridad de que usté
prefiere la bicicleta. >

y, en fin, que ande en bicicleta...
hasta por cima de usté.
A mí me importa muy poco
que ruede, señora mía.
Sé qu e le ha de volver loco
la bicicletomanía;
y cuando la muerte odiosa
dé fin á su vida inquieta,
presumo que irá á la fosa
montado en ia bicicleta.
Mas ya que usté da en tratarme
sin piedad como á un guiñapo,
sin el gust > de vengarme
de su carta no me escapo:
yya que es Luis un sujeto
que comprenderá mi aviso,
voy á decirle en secreto
(si usted me da su permiso):
«Sepa usted, don Luis, que cuando

V1) Véase el número anterior (si se quiere).

MADRID CÓMICO
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Abrióle San Pedro, y cuando estaban en dimes y diretes so-bre si paso ó no pasas, se dejó oirpor allá dentro una delicio-
sísima música.

Llegó á las puejtas del cielo un crítico que había adquirido
gran notoriedad á fuerza de encontrar defectos en toda6 partes.
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deESanta eCecü aia da b^° la-dirección de David> ensayaba un nuevo himno al Creador, letra de San Juan de la Cruz, música
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—;.Eh, qué tal?—le dijo San Pedro.
"

1 1aTS 0
íaeStwimal,J )er0"*- le-adTiert0 á U8ted Que á mi no me lafraneeía V° prmcipal está tomadoí de 'una opereta

—fHereje! |mal hablado! [Toma operetas francesas!
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Era el día de Viernes Santo de 1327. Petrarca asistía á los sagra-
dos oficios que se celebraban en 1j iglesia de Santa Clara. Estaba
completamente abstraído en sus oraciores, cuando, al volverse para
coger el devocionario que se le había caído, se fijó en una joven
hermosísima que estfeba arrodillada detrás de él. Verla y a.narla fué
obra de un momento. Los ojoa de aquella muchacha encantadora le
habían herido en lo más profundo de eu alma. Desde aquel instante
el pobre eemim rista perdió la devoción... y hasta el devocionario.

Terminados los oficios, la joven abandonó el templo yPetrarca
salió detrás.

Siguió en Bolonia publicando muchos trabajos literario?, pero los
bolonios no le hacían justicia y decidió volver á Francia, estable-
ciéndose en Avignon en una modesta casa de pupilos.

Su extraordinaria disposición para la poesía .'atina fijó la atención
delPapa Juan XXII.

Entonces comenzó su verdadera fama de poeta y aun de filósofo,
y entonces ¡ay! conoció á Laura.

Este ¡ay! está puesto con su cuenta y razón, por lo que verán
ustedes si siguen leyendo.

Es decir, se hizo cura á medias, pues sólo recibió la primera
tonsura.

—No me rechacéis, porque eso sería hacerme elhombre más des-
graciado de la tierra. ¡Sois mi primer amor!

—¿Es posible?

La chica, que iba acompañada de su doncella, recorrió varios
comercies de la ciudad, pero no sin volver de vez en cuando la ca-
beza para cerciorarse de ei aquel joven la seguía. Fatigada de dar
vueltas, sentóse á descansar á la sombra de unos tilos. Petrarca
llegó á su lado, y venciendo su natural timidez, con voz trémula y
ahogada por la emoción le dijo:

—¡Caballero!
—Señorita, perdonad mi atrevimiento, pero ¡yo os amo!

—Pero, caballero, por Dios.

—¡Sí! ¡Yo os amo! Sólo hace una hora que tuve la dicha de veros
en Santa Clara, y ya ardo en deseos de expresaros lo que siento en
mi corazón.

Terminada la primera y segunda enseñanza en Carpentras, man-
daron al muchacho á cursar Derecho yTeología á las Universidades
de Montpellier y de Bolonia.

Petrarca estudiaba porque ése era su deber, pero aborrecía el De-
recho. . _

,

«Estoymny aburrido—escribía una vez aun amigo suyo.—¿Qué
>voyyo ganando con saber que un solo testigo equivale a mngun

que la lesión enormísima equivale á dolo, y que es injusto

como contrato lo que se pacta con error? Te digo que estos
>aforismos jurídicos me cargan extraordinariamente, y pues hay
>ctro que dice que nadie está obligado á cumplir lo imposible, a el me
aag&rro y que mis padres me perdonen. A mí qne me dejen hacer

>versos, y todo lo demás son tonterías...>
Llegó el año 1325. Una temblé epidemia de cólera morbo (que

por entonces no eesabía cómo se curaba.. niahora tampoco) diezmo
á loa vecinos de Carpentras. Les padres de Petrarca fueron de los
primeras víctimas. , ._,., , , ,.,„

Huérfano y solo, el pobre muchacho dedicóse de lleno a la lite-

ratura; pero como no tenía bienes de fortuna y les periódicos no le

El joven Paco comenzó sus primeros estudios bajo la dirección
del cariñoso y seráfico maestro de escuela don Convenevole da Prats.
Desde muy Difioee despertaron sus tficiones literarias, y en vez de
estudie r los libros de testo, se sabía de memoria á Virgilio, á Ci-
cerón y á los poetas provenzales.

Versificaba con facilidad pasmosa y lo mismo componía una
égloga en latín que una oda en italiano.

La familia estaba á matar con esta monomanía literaria, y á más
de un soneto del chico agregó el pfdre un buen capirotazo como
estrambote.

Su nombre de pila era Francisco, y así le llamaron siempre sds
padres; pero al chico se le antojó que llamándose Poco ó Petraqui-
lio, como le de cían algunos, no lograría inmortalizarse, y adoptó
para sus trabajos literarios el pseudónimo de Petrarca.

- Los españoles, cuando nos referimos á los poetas italianos, sole-
mos pecar de chul'S.

Así le llama la historia y así !e llamaremos nosotros.
Y conste que no le anteponemos el artículo el porque eso nos pa-

rece una falta de respeto y de consideración.

Y ahora volvamos á Carpentras.

Yo no eé que nadie haya dicho nunca el Shakespeare, él Voltaire,
el Camoens ni el Cervantes, y, sin embargo, todos decimos el Dante,
el Petrarca, el Tasso y el Ariosto, con la misma frescura que sise
tratara de el Litri, el Chuchi, el Morros y el Picalimas...

Comenzaba el siglo XIV;como quien dice, el otro día.
Las luchas políticas en Italia se habían encarnizado.
Los güeifos y los gibelinos, osean los papistas y los imperiales,

andaban á la greña.
Pietro ó Petració di Parenzo, padre de Petrarca, figuraba en la

fracción más exaltada de los güelfos. Era más papista que el Papa.
Las circunstancias le obligaron á salir de Italia y fué á refugiarse

en Avignon, corte pontificia en aquella época.
Pietro estaba bastante mal de recursos. La vida en Avignon era

muy cara yresolvió trasladarse con eu familia á Carpentras.
Petrarca tenía entonces siete años, pues esto que digo ocurría el

año 1311 y él había venido al murado en Arezzo el 19 de Julio
de 1304.

\u25a0389
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rlutáf^tiillo. pagaban loa versos que le publicaban, vióse obligado á tomar UDa
resolución heroica. ¡Abrazó la cerrera eclesiástica!
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dro, y después le condujo
un obispo, acompañado de
Ja nobleza romana, al pala-
cio de los señores Colonnas,
donde se celebró un ban-
quete magnífico. El maes-
tro de ceremonias hizo leer
públicamente algunasdelas
obr*s del poeta. Después
revistieron á Petrarca con
el traje del tiempo.»

Verán ustedes qué traje-
cito: «Le pusieron en el pie
derecho el coturno trágico,
y el zueco cómico en el iz-
quierdo. Le cubrieron el
cuerpo con uDa túnica de
terciopelo bordada de oro, ,
con cola larga yplegada al- Ufs
rededor del cuello. Un cinto ¿Ll
guarnecido de brillantes la ¿SÉ
sujetaba sobre el pecho. =a§g
Encima de la túnica le cok - kF
caban un manto de tí so de :'~lir
plata, como el de los empe '-radorcs. En la cabeza ie
pusieron una mitra cuajada de piedras precio.-ae, y al cuello nnacadena de oro macizo, de la que pendía una lira de marfil ZaTven doncella, cubierta con un, piel de oso y cor, una te encendíen la mano izquierda, llevaba la cola del manto »

tendida

eape^Sol ""' ' * d» «•\u25a0 «A de

m 'L? c? locaron? e9P°«sB&bieuna canosa adornada con riquísi-mos tapices y guirnaldas de yedr,, laurel y mi to. L* sdla en quearo¿ e8tabae°8tenÍdaporUsfi« ara3 de un leÓD» un grito

¿ssz sa; atíSftr 8e nos figura qae lo^Í
6^!?1?^ la Fereza > la Miseria, teaSTv di J5/2n' Y de rás de tod2s elIas an numeroso coro deSo Las7ct \TÜL ?°? 6Ste 6équit

° fQé Petrarcs hasta el Captáí
bradas de flol. TnfbT "J" colgaduraH -v calles estaban sem-a?2S h!ii Tod»e.l;s damae, vestidas con gran lujo, estaban
Poeta Peo ?vLy ""^TroS£8^erfQme8 el 'cano"Ifrar edfd TT

y en.medl ° d* tsnta a'egría hubo una tristísima con-
8rier! t0m&nd° e(iulv^damente ana botella de

2EJÍÍS? i lar de Una de agua de rosa8 >la de"amó precisa.r oTeba%}^ bMadePetr'rC8 ',0<lne l6 V°1VÍÓ *~*m
mirí, V¿£t /°9 exPllc*m08 e8t0- Si el poeta llevaba puesta la
rrSo? £*<?l °« CBftoíbre d Cuero filudo aquel líquido eso-rroeivo? Pero en fin, ! 0 * historiadores lo aseguran y no debemosdiecutir cuestión tan peliaguda. 'J5Í5ÍÍ? 6?ñ0r aS? anto Pacientemente la rociada, y siguió la ce-
mSnl f qSf 1Jfgar<¡ n al CaPitoi°5 donde después de ser acia-
mado por el pueblo, le colocaron en la cabeza nada menos que tres

SSTÜS T a? re,
í 0tríi de mirt0 y otra de yedra- Suponemosque antes le curarían hs quemaduras.

Ép

Esto, como he dicho, ocurrió en 1327. Es decir, que Petrarca teníaentonces veintitrés años. ¿Ustedes creerán que Laura era poco másó menos de esta edad? Pues no, señor. ¡Asómbrense ustedes! Laura
la divina Laura, sólo te-nía doce años. '
\u25a0 Todos los historiadores están conformes en este dato, yyo nohago más que mostrar mi exfrafieza ante la precocidad de las chi-
quillas de Vauclusse.

Lo cierto es que Petrarca cumplió su juramento. Desde aquel díatuvo una musa más. Mejor dicho, sólo tuvo una musa: la señoritade Chaveau.
Las innumerables poesías que le; dedicó fueron la comidilla detodos los cortesanos de Avignon.
El Papa Juan XXII, que apreciaba mucho á Petrarca, le animó áque se casara con Laura, pero él exclamó: .Eso, ¡nunca! La quiero

demasiado para pensar en el matrimonio. Mi amor es ideal Lospoetas adoran á sus musas, pero no se casan con ellas >.
Y no hubo medio de

convencerle.
Se encerraba en su

casa, y sonetos van y so-
netos vienen, se pasaba
la vida pensando en su
Laura.

Su amigo Colorína, de-
seando curarle de aque-
lla chifladura, le obligó
á salir de Avignon, lle-
vándoselo á viajar por
Francia, Bélgica y Ale
mt-nia. Pero inútilmente.
Petrarca seguía lo mis-
mo. Todos sus versos es-

-4i^f;>\.y r- !i^n dedícelos A mi
\u25a0MJ> Laura, A los labios de

Laura, A los ojos de Lau-
ra, -í la ausencia de Lau-
fa... vamos que aquello
era una lauro-manía im-
posible de curar.

Ypfcsaban los años.
Juan XXII,primero...

digo, no, porque esto pa-
recen les señes de una

Primero Juan XXIIy después Benito XU?bu sucesor en el Pontincado, encargaron á Petrarca de varias comisiona delicadasSu reputación de literato y de historiador eraTunlveíellLa brillante defensa que hizo en favor del Príncipe de ParmaAzzo di Correggio, acrecentó su reputación
rrmcipe de Farma >

3f'J de!puésdeunaes:cur6Íóná los Pirineos y á aleunosE££ ÍS 1VÍÓ ' AVÍgQOn y Se"« Vauclusef Z!
do^^ tres años, contentan-

nefos %qcn^nlTJ &0S á LaUra la friolera de doscientos so-?
Este* no/Tw? 8110, 101168- iYa 6Staría satiefecha la muchacha!¿-atas poesías circularon por toda Europa

tad dePpre?r Ca?ca S 7 msgn&teB de todoe lo* P^es solicitaban la amis-

de^andf rotralll 250/6,1^ 1 r6CÍbÍÓ d°8 Cartas: UQa ****brt^J^^fJSft ofrecié.d.le la corona ¿

recibfr las s^td to^es^n °¿J t Koina My de8puéa de
natura!,- 6e lecidió 8°rPre8a de L™»> COm0 era

/Ff^?^8 CÓm° la deecribe un° de sus biógrafos-«El día de Pascua por la mañana, Petrarca oyo'mísa en San Pe-

—¡Os lo juro!
—Bien; pero comprended que sin saber quién sois...
—Tenéis razón. Os daré mi nombre. Yo soy Petrarca.
—¿Cómo? ¿El poeta?
—¿Qué? ¿Me conocéis?
—¡Ya lo creo! He leído muchas coses vuestras.
—¿Mis versos latines?
—¡Justo! Yo no los he entendido, pero deben de ser preciosos.— ¡Ob, gracias! Desde hoy todos los acordes de mi lira serán paravos y nada más que para vos.
—Muchas gracias.
—¿Puedo saber cómo os llamáis?
—Laura.
—¡Hermoso nombre! ¿Vivís en Avignon?— ¡No! Vivo con mi padre, con el señor Chaveau, en Vauelueseun pueblecito inmediato. Allítenemos una magnífica posesión. Mipadre es muy rico.
—¡Oh! No me habléis de riquezas. Yo eoy pobre, muy pobre. Peroguardo, en cambio, en mi alma un teeoro inagotable de ternura y decariño. J

—Perdonad. Es tarde y necesito partir.
—¿Nos veremos?— ¡Nos veremos!
—¡Adiós, mi Laura!
—¡Adiós, mi poeta!
Y se separaron.

y desouesan KoM
ün& abunda»te cena en casa de los Colonnas,

fra^Salló con^íi ' f" ' *?'' al dedr de todos Ios biógrafos, Pe-
iBaikr un IPrincipales damas de Poma...

he'mos dicho n'erd°teL-Pero 'enfiD' P<* esotros que baile. Ya
Así ter^rX i? n°8 i*8*! dl8Caür con los historiadores.asi terminó la coionación del famosísimo poeta.
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Estoy yo con mi patrona
cual China y Japón están.
Ellos se dicen: ¡pun, pun!
Yo á ella le digo: ¡pan, pan!

DIEGO NORIEGA.

Con lunares tienes, niña,
dos vestidos diferentes.
¡Ay, si faeran esos solos
los lunares que tú tienes!

A un estanco entró Vicente
y pidió una fe de vida.
El del despacho en seguida
se la entregó diligente.
Ya que la había guardado
íbase, y el estanquero
le dijo así:—Caballero,
vea que no me ha pagado.
—¡Hombre, bonita embajada!
contestó el otro.Seguro estoy de que al hombre

más decente y más honrado
le tendré por embustero
si un día me llama zángano.

Simpática te ha llamado
en tu abanico un poeta.
¡Vaya una manera fina
de decirte que eres fea!

Felipe a. de la Cámara.

¡Pobre puente de Solares!
¡qué triste es tu situación!
Por debajo pasa el río,
por encima paso yo...Petrarca, el gr2n Petrf>rc, ei romántico y castísimo Petrarca...

¡tuvo un lío con una señora de Avignon! Y de este lío resultaron
¡dos hij js naturales!

Después de su triunfo, ee fué á Padua, y de allí á Milán, donde
recibió la noticia de la muerte de sa idolatrada Linra. En poco es-
tuvo que enfermase, porque la amaba todavía, y se consoló es
cribiendo otro centenar de sonetos á su muerte, es decir, á la muer-
te de Laura. Viajó durante doce afío3 por Europa; volvió otra tem-
poradltaá Vruclusse, regresó á I,alia, ypor fia, despoés de haber
ocupado importantes f incior.es oficiales, se retiró á Arqua, donde
le'sorprendió la muerte estando escribiendo en su biblioteca. Mu
rió á los setenta años. Dejó sin concluir un soneto á Laura. No pudó
llegar más que hasta el primer terceto.

Yahora vamos á cuentas. Cuando conoció á su amada tenía Pe-
trarca veintitrés años. Murió á los setenta, luego estuvo pensando
en Laura por espacio de ¡cuarenta y siete años!

Ya es constancia, ¿verdad? Pues oigm usted-'S ahora una cosa en
secreto, pero muy secreto, para que I?, pobrecita L--ura no se entere
deede el otro mundo

EMILIO G. OLARAN.

Aunque es soso lo que escribes,
siempre hace una gracia atroz,
porque en lugar de tu firma
pones la de Gedeón.

Tienen cierto parecido
la mujer y la moneda,
en que á fuerza de raenjurges
las malas parecen buenas.

José Olías García.

Salvador moreno aguado.

—¿Por qué?
—Porque le he pedido á usté
fe debida, no pagada.

I<8 0o£i{i>f£ ®tk CSt^S
Vitat Gfaa.

Francamente, uno podría habérsele disculpado, porque nadie e jtá
libre de una mala tentación, pero lo que es dos..

¡Fíense ustedes ahora de los poetas enamorados!

(COMO DIJO EL OTEO)

«OKÍfflg. 1M I$YS&!

El rico señor cura de Cabañete
tenía una sobrina de rechupete,
de quince primaveras, color moreno
y unos ojos más grandes... y un alto seno...
y unas formas tan bellas y esculturales,

y una gracia y salero tan exquisitos,
que los mozos del pueblo, muy animales,
se pegaban de trompis los pobrecitos.

Llegó entonces al pueblo de Cabañete
un barbero llamado Tomás Soplete,
que tocaba la flauta y el organillo,
la ocarina, la trompa y el caramillo.

Y en cuanto que del cura vio á la sobrina,
al pie se fué una noche de su ventana,
y allí, sopla que sopla con sn ocarina,
se estuvo hasta las cinco de la mañana.

Y eran tales suspiros los del barbero
que ablandaba los cantos de la plazuela,
hasta que al fin, un día del mes de Enero,
acabó por ser novio de la chicuela.

Tenía tanto culis y habla tan fina
el picaro barbero Tomás Soplete,
que se escapó una noche con la sobrina
del rico señor cura de Cabañete.

Y ¡pásmense, señores! al otro día,
á la puerta del cura se detenía

£1 tío de la chica se puso malo,
y ofreció á la persona que aquella ingrata
volviera á los rediles nn buen regalo:
¡diez mil duritos fuertes en oro ó plata!

—Mi caso es el siguiente (dijo el viejo),
que una injusticia sin ejemplo prueba:
yo tenía en mi casa aquella noche
guardadas en un trapo en la despensa
dos pesetas, sobrantes del salario,
destinadas á un pago en la taberna.
Mi chica, que es muy guapa
y espejo y nata y flor de las morenas,
me dio un caldito, me acosté en seguida
y me quedé dormido como un bestia.
Allá, al amanecer, oí pisadas
en el pasillo y rechinar de puertas
y, como es natural, sobresaltado
salí del lecho y encendí una vela,
pensando que algún pillo
me venía á quitar las dos pesetas.
Vi que en la sombra un hombre se escondía,
agarré, por si acaso, la herramienta
y me puse á gritar:—¡Ladrones! ¡Guardias.
Subió gente, el sereno, la portera...
Cogimos al ladrón, se lo llevaron
y yo dije:—¡Apresidio de esta hecha!

P¿ro .. observamos.que van yp escritas diez cuartillas y es oree!ecrabrevi'.r, porque si no vamos á tener Petrarca p3ra rato.
Y á presidio sin falta hubiera ido

el autor del delito, si no prueba
que estaba en relaciones con mi chic2
y entró en la casa... para hablar con ella.
Total, que le pusieron en la calle
y yo quedé corrido de vergüenza
porque, es lo que yo digo,
y ni Cristo me saca de esta idea:
¿conque es decir que si el ladrón entrara
en mi casa á unas horas como aquellas
á quitarme no más los ocho reales
que guardaba en el trapo en la despensa,
le ponen á la sombra
por ocho años ó diez ó los que fueran,
y yendo, como fué y está probado,
á robarme el honor, van y le sueltan?
¡Pues si ésta es la justicia,
que venga el Padre Eterno y que lo vea!
Por supuesto, hecho el daño, no me importa
lo de la chica ya, ni la sentencia:
siento... ¡que el tribunal dé por sentado
que yo apreciaba más las dos pesetas!

~£¿neóto ~¿yeíacido.
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50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;
año, 8.

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en el

extranjero por menos de un año.
Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido no se

acompaña el importe.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacer sus

pagos en libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro ó se-
llos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.->~ -^.v-llllllliliIL'LL*e«HE^«^^«&02^«í-SE>*<><!-5S<>*«SS>««<=E>»4.^^«t tJ

DEPOSITO GENERAL
CALLE M AYOR, 18 Y 20 z

MADBID

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS Un número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.

A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Alos señores corresponsales se les envían las liquidaciones á

fin de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan satisfe-
cho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.

Toda lacorrespondencia al Administrador..DA

DESPACHO. TODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á OUATBO

JIMÉNEZ Y LAMOTHI MADRID 1894.—Imprenta da loa Hijos de M. G. Herniada, Libertad, 16 du*.*
Teléfono 934,
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""* J *"* **°° * ¡Hwtó \u25a0**"»
Amén. —Sigue lo mismo.

J¿io D:L!sy á comp,acer á °stcd
' wa°e casi no m= c-ta

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

la pobre sobrinita—sobre un overo, —
conducida á su casa por el barbero.

cUsté es un hombre bueno—le dijo el cura. —
Tome usté, amigo mío, lo que ha ganado.
Me devuelve del cielo su luz más pura...
la niña de mis sueños... ¡Usté es honrado!»

Y aquella misma noche, de Cabañete,
saltando de la casa los altos muros,
se escapó la sobrina con el Soplete,
¡llevándose consigo los diez mil duros!

ficüe -fzruínct <&ote.c¿anc-,

«A Dios ría á Dios fuente
de toda esa ribera

¡al mar aunque así lo digo
no me despido de ella!

Cariño profundo te tengo
te lo digo de verdad
y de corazón lo siento
con toda veracidad,
¡viva! San Andrés porque así
lo tengo dicho aquí...?

Basta, basta, ¡caramba! Es tan linda h composición que por poco no la
copio toda.

Calderón.— Medianas las cinco, por la gracia de Dios, etc.
Dos en uno. —Cursi la idea y con demasiadas asonancias expresada por

añadidura.
Juntera. —En efecto, demasiado vulgares me parecen.
r- D. J. de la C.—El abate Pirracas no dirige ningún periódico de tea-

tros, que yo sepa. Lo que hace es ocuparse en asuntos de espectáculos en
La Correspondencia.

Uno que quiere llegar.— Se publicará el soneto.
El bachiller Vaknzuela. — El romance resulta un tantico pedestre, y en

cuanto al asunto... es más escabroso que una montaña.
Quintín.—Inocente como una tortolita.

Veneno. —Si no le contesté diciendo que quedaba admitida, sería que
no lo estaba. Yo quisiera dar á todos muchas explicaciones, pero ¡ay! es
imposible.

Un primo.—Ni falta que hace, joven. Cosas por el estilo vengo leyendo
hace doce años. Ya ve usted... ¡doce años!

Patachula. —Bien hechas las quintillas, pero la idea no es cosa mayor
qae digamos.

Miquis. —No puedo aprovechar nada esta vez.
DiavoHni.—No es del todo correcta la forma. Pero no es eso lo peor.

Lo peor es que está muy diluido el asunto y la composición no tiene in-
terés por lo tanto.

Peierete. —Empecemos:

Elprincipiante. —Remítala de nuevo firmada, porque, francamente, ro
la recuerdo ahora.

Sr. D. R. A.—La idea no es mala del todo, pero la versificación se
pasa de incorrecta.

<Si del verano los días
alegres y muy sombríos

como un rayo, de prisa, con alegría
pasarían

entonando nuestros cantos
\u25a0p . diría-santo-santo-santo »

El traste.—Qae versifica medianamente per cierto
JztOüEp* si sirve uste*¡Ya Io creo "°c si"d

'
p"a«-

El de la Pitusa.—Y ¿quién le ha dicho á usted que de mezclar así á oio
rí m^ptr;' l°S rrS0S f6dÍdaS dÍStÍEtaS »\u25a0*\u25a0 — comblcSnr tancar Pues eso es lo que yo le quería decir á usted: que así no se ver-sifica en ninguna parte del mundo.

Pepe el Morrón.-Puede usted remitir firmado el segundo.
nareÍTo 2°f°' en eso no cab^ discusión. Yo publico lo que meparece conveniente. Y si usted me remitiera joyas, y yo no quisiera pu!
compíendS *"*dereCh °' Y ********

paciones, ¿uld
tirar

r'D
aiLIr'E^°1

de *** s,erenatas de esa índole está mandado re-tirar... al archivo de las zarzuelitas vulgares.

en L D' M' R/r iGJa<ir0 épíC0? No es Pr°Pio de este Periódico, pero,en fin. copiaré los últimos versos: ' * '.
< ¡Adiós, patria mía querida!

¡por ti vertí mi sangre preciosa!
¡por tiperdí toda mi vida
y perdería todas las cosas!

Pero, dígame usted, y usted perdone, si ya ha perdido usted toda lavida por la patria, ¿qué más cosas va usted á perder?
Cara de corcho.—No tenía usted necesidad de decir que era lo primero

que hacía, porque ya se conoce.
Otro.—Bobadas no, pero un poquito vulgares todas... sí, señor. Y eslastima. ~ \u25a0 ' •

Un naca.—Ni están bien medidos los versos, ni se puede decir alienta-
ba. Porque casi es pecado mortal.

Uno.—Se publicará, Dios mediante, la que remite corregida. .
XXX.—Hombre, ¡por Dios! ¡cinco versos nada más y... todos aso-nantes!
Un madrileño.— Demasiado vulgares todos. Y hablando de otra cosa,-

¡qué elegante papel de cartas usa usted!
Sr. D. M. A. M.—El género de las dos no es á propósito para este hu-milde periodiquito.
Peú Metre—Estarían bien... en el álbum de la interesada.
Verquenia.— El caso es que le habrá costado á usted muchísimo traba-

jo, y... no tiene pizca de gracia.
¿Sirve? —Larguísimo, con el aditamento de que no vale la pena.
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